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      Presentación


      La eucaristía es la expresión máxima de nuestro culto a Dios; es la fuente que alimenta nuestra vida como miembros de Cristo y cristianos comprometidos en la construcción del reino de Dios aquí en la tierra. Es tanta la riqueza de la misa, que no es fácil captarla en profundidad. Y así sucede, por ejemplo, que muchos, que se confiesan cristianos, dejan de ir a misa porque “ésta no les dice nada”, o participan en ella simplemente por cumplir una obligación. Otros valoran la misa fijando primariamente su atención en lo acertado o poco feliz de la homilía o en el mayor o menor brillo de los cantos que acompañan la celebración.


      No cabe duda de que a raíz de las reformas litúrgicas se ha facilitado enormemente la comprensión y participación en la santa misa. Pero también ha quedado claro que no basta con la elaboración de nuevos textos litúrgicos y la adaptación de los ritos a la mentalidad del hombre contemporáneo. Más allá de esto, se requiere un importante complemento: una adecuada catequesis y el cultivo de una espiritualidad que posibiliten la participación activa y fecunda en la eucaristía. Es preciso buscar caminos que faciliten la incorporación vital de los fieles al misterio eucarístico.


      El Concilio Vaticano II, en la Constitución sobre la sagrada liturgia hace un expreso llamado en este sentido. Afirma:


      La Iglesia, con solícito cuidado, procura que los cristianos no asistan a este misterio de fe como extraños y mudos espectadores, sino que, comprendiéndolo bien a través de los ritos y oraciones, participen consciente, piadosa y activamente en la acción sagrada, sean instruidos con la Palabra de Dios, se fortalezcan en la mesa del Señor, den gracias a Dios, aprendan a ofrecerse a sí mismos al ofrecer la hostia inmaculada no sólo por manos del sacerdote, sino juntamente con él; se perfeccionen día a día por Cristo Mediador en la unión con Dios y entre sí, para que, finalmente, Dios sea todo en todos. (SC II, 47-49)


    


    
      Si observamos la realidad, constatamos que aún nos encontramos lejos de la meta planteada por el Concilio. Han habido enormes progresos, frutos genuinos de la reforma litúrgica que surgieron del impulso conciliar. Sin embargo, son muchos los que todavía asisten a la eucaristía “como extraños y mudos espectadores”.


      El presente libro quiere ser una ayuda para revertir esta situación. Su propósito es abrir caminos hacia una comprensión vital de la misa e incentivar la participación activa en ella. No es un tratado dogmático sobre la eucaristía. Tampoco una exposición de la misma desde el punto de vista histórico. Nuestro interés es netamente pastoral. Nos dirigimos en primer lugar a los laicos, especialmente a los matrimonios, que tienen interés por adentrarse en el misterio eucarístico, pero que no han tenido oportunidad de recibir una explicación más profunda al respecto.



      Hemos ordenado este libro del siguiente modo: el primer capítulo se ocupa de los requerimientos básicos que hacen posible una participación activa en la celebración eucarística. Toca realidades que a veces se dan por supuestas, pero que fácilmente se olvidan o no se cultivan mayormente. El capítulo segundo pretende aclarar ciertos conceptos y categorías que permitan entender mejor la simbología y el sentido de la acción litúrgica.


      Los capítulos siguientes abordan sucesivamente las diferentes partes de la eucaristía. Primero se explica el rito en sí mismo. En segundo lugar, su sentido. Y, en tercer lugar, su aplicación a la vida. Hemos agregado preguntas para facilitar la reflexión personal y oraciones tomadas del fundador de Schoenstatt, P. José Kentenich, que son una ayuda destinada a profundizar la espiritualidad eucarística.

    


    
      Agregamos tres anexos: dos de orden práctico pastoral y un tercero con un glosario.


      Agradecemos de corazón a todas las personas que gentilmente accedieron a leer el manuscrito y que lo enriquecieron con sus observaciones. Nombraré sólo a una que, aunque no pudo leer el manuscrito, cooperó en otra forma. El P. Hernán Alessandri antes de caer enfermo –de ello hace ya más de dos años– tenía la intención de escribir un libro semejante a éste. No pudo llegar a hacerlo. Sin embargo, en los comentarios de las diversas partes de la misa hemos incorporado pasajes de retiros suyos sobre el tema. Por eso dedicamos especialmente este libro a él, pidiendo que el Señor acepte ahora la ofrenda permanente que significa yacer postrado en el altar de su lecho de enfermo.
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  Presupuestos básicos para una participación activa en la Santa Misa
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      Te adoro


       


      Antes de la semilla del universo,


      antes de ningún ojo mirando el vacío,


      tú vivías, tú reinabas,


      tú, Palabra eterna del Padre,


      en ti él creó todos los orbes de la existencia.


      Cuando mancillamos el jardín del paraíso,


      él te envió a rescatarnos.


      Palabra, Verbo encarnado, hermano nuestro,


      tu Espíritu da la vida que no muere,


      da su aliento al trigal y al viñedo,


      te adoro, Señor, en estos rostros


      de Pan sereno y callado Vino.


      P. Joaquín Alliende Luco

    

  


  
    


    
      



      1.  Necesidad de procurar una mayor profundidad de fe y formación doctrinal


      Son pocos los adultos que han tenido la posibilidad de contar con una buena formación litúrgica. La gran mayoría de los niños no recibe una adecuada catequesis en el colegio. Y, dentro de ésta, la catequesis sobre la misa en general deja aún más que desear. Después de la educación secundaria prácticamente no se da una profundización doctrinal de nuestra fe. Muchos reciben formación en institutos de enseñanza superior o en universidades, pero en cuanto al conocimiento de la fe permanecen en una etapa primaria: no existe ni la preocupación ni, a veces, la posibilidad de ir más allá.


      A esta falta de formación doctrinal y litúrgica, se suma la debilidad de la vida de fe en el cristiano común. Y es en la eucaristía donde se condensan las verdades de la fe. Tal vez damos por hecho que los que acuden a misa son personas que cuentan con una fe viva. Pero nos engañamos: no tomamos en cuenta suficientemente el impacto de un mundo marcadamente secularizado que ha perturbado considerablemente la vida de fe. Esto acarrea, como consecuencia, no sólo una disminución numérica de la participación en la misa (las estadísticas señalan que hoy sólo un 10 o 15 % de los bautizados participan en la misa dominical) sino, sobre todo, una gran pobreza en la calidad de dicha participación.


      La participación en la eucaristía supone la fe, y una participación activa y provechosa requiere una fe viva o, usando una expresión clásica, una fe animada por la caridad: fides caritate formata. El sentido de la eucaristía requiere que la asamblea esté constituida por cristianos bautizados y creyentes (recordemos que en la antigüedad los catecúmenos participaban en la liturgia de la Palabra, pero no en la liturgia eucarística). Sólo quien tiene fe puede adentrarse en la celebración de este “sacramento de la fe”.


    


    
      Es cierto, por una parte, que en la Cena del Señor se renueva y fortalece nuestra fe; que ella misma es una “escuela de fe”, pero, como hemos dicho, también es cierto –y esto es más básico aún– que la vida de fe es lo que capacita para la participación fecunda en el misterio de la Pascua del Señor. La eucaristía no es simplemente una celebración comunitaria que expresa la alegría de compartir; ni tampoco una celebración meramente religiosa o cultural, donde rezamos y cantamos al Señor. Es mucho más que eso.


      Una fe viva asegura una participación gozosa y fecunda en la eucaristía. De otro modo sólo rondamos en la periferia del misterio. Se requiere la fe en el misterio de la redención, en la realidad de la gracia y del pecado, en el vínculo filial que nos une al Padre en Cristo Jesús, en la realidad de la “comunión de los santos”, del Cuerpo místico de Cristo, etc.



      Ya la misma liturgia de la palabra, como veremos más adelante, supone una catequesis que enseñe a leer, entender y acoger la palabra de Dios en la Biblia. ¿Cómo se van a comprender las lecturas en la misa sin una adecuada introducción a las Escrituras y cierta familiaridad con los textos y los diversos géneros literarios de la misma? ¿Cuántos son los que poseen esta información básica?


      La espiritualidad y pedagogía litúrgicas abarcan, por lo tanto, un ámbito mayor que lo referido a la celebración misma de la misa. Si se tiene en cuenta que la atmósfera cristiana que nos rodea es cada día más tenue; que un cristianismo “por costumbre” requiere hoy día ser sustituido por un sólido cristianismo de convicción y decisión personal, entonces es evidente tanto la necesidad de acentuar nuestra formación y vivencia de la fe, especialmente a partir del propio hogar, como la necesidad de preocuparnos por una adecuada formación doctrinal de los hijos en el colegio. Y si en éste no se da, se han de buscar otros caminos para asegurarla. Todo esfuerzo en esta línea redundará en la posibilidad de vivir más plenamente la eucaristía.

    


    
      2.  Corredentores en Cristo Redentor


      Un segundo presupuesto básico para una participación fecunda en la eucaristía se refiere a la comprensión del misterio de la redención. Cristo no nos redimió en primer lugar por sus palabras o por sus milagros, sino por su ofrenda en el Gólgota. Y la eucaristía es la renovación de esa ofrenda de Cristo al Padre.


      El Señor nos quiso dejar el memorial de su pasión, muerte y resurrección, porque quería que nosotros nos incorporásemos personalmente a su entrega. Él nos dejó el memorial de su muerte y resurrección para que siempre tuviésemos presente la máxima expresión de su amor, ya que nadie tiene mayor amor que el que da su vida por sus amigos (Jn 15, 13). Al mismo tiempo, él quería abrirnos el camino a fin de que también nosotros pudiésemos incorporarnos vitalmente a su acción redentora.


      El sacrificio de Cristo es único y de validez infinita, pero, como dice san Agustín, “el Dios que te creó sin ti no quiere salvarte sin ti”. San Pablo lo expresa con claridad: “completo en mi carne lo que falta a las tribulaciones de Cristo, a favor de su Cuerpo, que es la Iglesia” (Col 1, 24). Lo que “le falta” al sacrificio de Cristo es nuestro sacrificio. Cristo quiere nuestra participación activa en la redención, y nos dejó el sacramento de la eucaristía para abrirnos el camino y para concretar esa participación nuestra.[1]

    


    
      Nuestra tarea no se reduce simplemente a recibir en forma pasiva la salvación que él nos trae. Él no vino a redimirnos en forma “paternalista”. Vino a abrirnos el camino para que nosotros, como co-redentores en unión y dependencia de él, tengamos la posibilidad y la dignidad de sabernos cooperadores activos y meritorios de nuestra propia redención y de la redención y santificación del mundo. Cristo requiere de nosotros para que compartamos con él la responsabilidad por el hombre y por la historia.

    


    
      Si descubrimos al Cristo presente en los acontecimientos, al Cristo que interviene en el mundo por amor, pero que no quiere redimirlo sin nuestro aporte, entonces la misa deja de ser un espectáculo que simplemente presenciamos. Ya no vamos a “oír” misa o simplemente a “asistir” a misa sino a “celebrar” la eucaristía, a “participar” en ella; porque sentimos que Cristo nos requiere como sus instrumentos para liberar al mundo de la esclavitud del pecado, para santificarlo y exorcizar en él la influencia del demonio. Nos necesita, no porque no pueda realizarlo por sí mismo, sino porque su amor es sobreabundante y busca enaltecer al hombre haciéndolo partícipe de su obra, es decir, co-redentor. Lo que María realizó junto a la cruz del Señor, lo que hace que ella sea “co-redentora” universal y para todos los tiempos junto a Cristo Redentor, es lo que se prolonga en nosotros en un tiempo y ámbito determinados. Esa “co-redención”, que abarca toda nuestra vida cristiana, tiene su expresión y cumbre sacramental en la eucaristía.


      Cuando celebramos la Pascua del Señor se reactualiza el misterio insondable de ese amor del Dios hecho Hombre, que nos dejó su memorial para “involucrarnos” en él. Para que nos “sumerjamos” en ese amor y, luego, para que lo “compartamos” y lo hagamos presente en el mundo. Es decir, para que, a semejanza suya, nos convirtamos sacerdotalmente nosotros mismos en una ofrenda viva.

    


    
      En otras palabras: debemos reconquistar, doctrinal y vitalmente, la realidad del “sacerdocio común de los fieles”[2]. En los siglos pasados –particularmente a partir de la reacción ante la reforma protestante– el sacerdocio común de los fieles fue dejado en segundo plano. Se llegó casi a olvidar el hecho de que por el bautismo fuimos consagrados “profetas, sacerdotes y reyes”. Ese sacerdocio es justamente el que nos capacita para ofrecernos en el altar con Cristo Jesús.


      Cada eucaristía es un llamado a continuar en nuestro aquí y ahora el amor redentor de Cristo. A la eucaristía nunca llegamos con las manos vacías. Traemos al altar nuestra vida y nuestra obra y, sacerdotalmente, la obra y vida de nuestros hermanos, de los nuestros, de los cercanos y de los lejanos. Traemos lo que hemos acogido y animado en el amor; lo que hemos sufrido personal y comunitariamente; nuestras derrotas y las derrotas de nuestros hermanos; nuestra esperanza y la de ellos; nuestro pecado y el pecado de los hombres…


      Todo lo entregamos y ofrecemos en y con el Señor en la misa. En el memorial de su muerte y resurrección nuestra ofrenda se sumerge en el ofertorio de Cristo, para elevarse en él al Padre. Por lo mismo, siempre salimos de la misa con un encargo: continuar en nuestro quehacer cotidiano, la vida, la pasión, la muerte y la resurrección del Señor: “reeditar” la Pascua del Señor. Pues si ningún sacramento termina con su celebración, con mayor razón aún la eucaristía se prolonga en nuestra vida cotidiana.

    


    
      La palabra “misa” (que se relaciona con envío y misión), a primera vista no es la más adecuada para designar el sacramento de la Pascua; sin embargo, en este contexto, adquiere pleno significado. Habiendo sido alimentados con el Cuerpo y la Sangre de Cristo, somos enviados para continuar, en nuestra familia y en nuestro trabajo, la obra del amor que redime y libera.


      3.  Cristocentrismo y patrocentrismo


      Otro presupuesto fundamental de nuestra participación activa en la eucaristía es la posesión de una actitud profundamente filial. La educación y espiritualidad litúrgicas deben integrar la infancia espiritual, que nada tiene que ver con infantilismo o algo que se le parezca; deben internalizar la actitud radical que anima la celebración de la eucaristía: la actitud filial o patrocéntrica de Cristo Jesús. La eucaristía es el apogeo del espíritu filial de Cristo. Habría que decir, para-fraseando una afirmación del Señor, que sólo aquellos que son como los niños pueden participar en su Cena (ver: Mt 18, 3); sólo quien tiene espíritu de niño puede reconocer la gloria de su gracia (Ef 1, 6) y tributar la verdadera alabanza al Padre.


      ¿Tenemos conciencia de esta realidad? En general, somos herederos de un “cristocentrismo” unilateral, poco evangélico. Nos hemos centrado tanto en la persona del Señor en sí misma, que hemos dejado de ver que lo central en el ser y la vida de Cristo es su relación al Padre. Todo lo que él es y hace, toda su misión redentora gira en torno al Padre. En definitiva, lo que él quiere es llevarnos al Padre, abrirnos el camino hacia el Padre, reconciliarnos con el Padre. El es el camino hacia el Padre.


      Ahora bien, ese espíritu filial de Cristo impregna toda la celebración eucarística. Sin embargo, desgraciadamente, en muchas de nuestras celebraciones eucarísticas, esta verdad no es la dominante ni es suficientemente nítida. Signo de ello es la comprensión de la palabra “Señor” en las oraciones de la misa. Las oraciones, por ejemplo, normalmente se inician diciendo Oremos al Señor. El pueblo cristiano a menudo piensa que esa advocación se refiere a Cristo. Sin embargo, no es así. Prácticamente todas las oraciones en la eucaristía están dirigidas a Dios Padre. En ella nos dirigimos por Cristo al Padre. Por eso esa oración dirigida al Señor (a Dios Padre) concluye diciendo “Por Cristo nuestro Señor” (es decir, pedimos al Padre por medio de Cristo, el Señor). Y es esto lo que corresponde al espíritu propio de la acción litúrgica. Incluso se podría resumir el núcleo de la espiritualidad eucarística en una sola frase: gloria al Padre, por Cristo, en el Espíritu Santo. Todo converge en Cristo, por el Espíritu Santo, al Padre.

    


    
      ¿No hemos puesto de hecho a Cristo unilateralmente de parte de Dios, postergando su relación humano-filial con el Padre? ¿No se ha cultivado muchas veces un cristocentrismo incompleto, que ha dejado en segundo plano esta verdad esencial de una auténtica cristología? Cristo no es la meta, él es el camino, el mediador, el Hijo que nos lleva al Padre. El nos conduce y reconcilia con el Padre. ¿Vivimos esta verdad de fe en la eucaristía? ¿Cultivamos una actitud filial? Sin esa actitud no lograremos penetrar en la dinámica interna de Cristo redentor.


      En la medida en que nosotros estemos movidos y animados por su espíritu filial, podemos alabar, agradecer, expiar, pedir perdón e implorar dignamente al Padre. Más aún, Cristo mismo asume nuestro corazón, nuestras manos, nuestros labios para tributar en nosotros todo honor y gloria al Padre; él pone en nosotros su Espíritu que en cada misa clama desde lo más íntimo de nuestro ser: ¡Abbá, Padre!



      4.  Conciencia de pecado y anhelo de perdón


      Si la misa es la reactualización sacramental de la pasión y muerte de Cristo redentor, no se puede comprender adecuadamente sin tener una conciencia clara del pecado y de la necesidad del perdón.


      La conciencia de pecado y el anhelo de perdón son otros de los requisitos más importantes para una participación activa y fecunda en la eucaristía. El cuerpo de Cristo “entregado por nosotros” y su sangre dada como bebida, es la que él derramó para el perdón de los pecados. Él es el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo.

    


    
      Por eso, sentir nuestro pecado y la necesidad de perdón es condición previa que nos dispone a participar activamente en la Cena del Señor. Quien no considera su pecado como culpa y ofensa a Dios, termina desvirtuándolo. Lo reduce a un error, a un problema sicológico o a un mal social heredado y anónimo. Y entonces no es necesaria la liberación que trae Cristo. El Redentor no tiene sentido si no hay necesidad de redención.


      ¿Qué “celebramos” en la eucaristía? Se “celebra” un hecho gozoso, un acontecimiento feliz. Y eso es posible porque, en la eucaristía, podemos “descargar” nuestro pecado y el pecado del mundo –también el “pecado social” y “estructural” tras el cual siempre está nuestra culpa– sobre los hombros de Cristo, “que se hizo pecado por nosotros”, de Aquel “por cuyas heridas hemos sido curados” (1 Pedro 2, 24).


      Celebramos nuestra liberación. Este es nuestro gozo: la misa es una fiesta, una manifestación gozosa de la alegría de ser y de sabernos redimidos y de reinar ya con Cristo en el cielo (ver: Ef 2, 5-6). Lo cual no quiere decir que favorezcamos una especie de alienación que nos hace inconscientes o que esquiva la lucha concreta por superar el pecado y alejar sus funestas consecuencias en la sociedad y sus estructuras. Nada de eso. Incluso habría que decir que quien más lucha contra el pecado, más siente su pequeñez y miseria y los estragos que éste causa; más siente su impotencia por superar el mal y la injusticia; y más imperiosa resulta para él la necesidad de ser acogido como el hijo pródigo y de contar con la fuerza redentora del Cristo resucitado.


      De una u otra forma, todos sentimos esa tensión que experimentaba san Pablo y le hacía decir: “Realmente mi proceder no lo comprendo; pues no hago lo que quiero, sino que hago lo que aborrezco. Y si hago lo que no quiero, no soy yo quien lo obra, sino el pecado que habita en mí” (Rom 7, 15. 20). Por eso, acudimos a la celebración de la Cena del Señor como siervos inútiles que cargan con su propio pecado y con el pecado de los demás. Como pecadores que sienten la necesidad de acogerse a la misericordia de un Padre que nos amó tanto “que entregó a su propio Hijo como propiciación por nuestros pecados”(1 Jn 4, 10).


      Una recta pedagogía de la fe enseña a aquilatar el peso del pecado y no tiende a minimizarlo, porque con ello, en definitiva, estaría haciendo superfluo a Cristo y a su muerte en la cruz. Fomentaría la actitud del hijo mayor de la parábola que, a diferencia del hijo pródigo, no logra percibir la ternura del amor del Padre. Tampoco saldría al encuentro de una necesidad radical de nuestro ser que, en su debilidad congénita, heredada del pecado original, en momentos de autenticidad siente su culpa y la voluntad de expiar y de ser perdonado.


      La conciencia de pecado se renueva y fortalece en cada eucaristía. La Cena del Señor se inicia con el reconocimiento de nuestras culpas y con la petición de perdón. Esta actitud permanece durante toda la celebración, y se convierte en gozo al experimentar que el Señor se hace cargo una vez más –siempre de nuevo– de esa “deuda” nuestra que él pagó a un alto precio (ver 1 Cor 6, 20). En cada eucaristía nos volvemos a lavar en la sangre del Cordero; nos reconciliamos con el Padre y quedamos limpios para ser, sentirnos y actuar como hermanos. Esto permite que la comunidad eclesial sea fuente de fraternidad y reconciliación en medio de un mundo sometido por el pecado a la esclavitud, la división y el odio.

    


    
      Ofrecerse a sí mismo


       


      Nuestro Salvador, en la última cena, la noche que le traicionaban, instituyó el sacrificio eucarístico de su Cuerpo y Sangre, con el cual iba a perpetuar por los siglos, hasta su vuelta, el sacrificio de la cruz, y a confiar así a su esposa, la Iglesia, el memorial de su muerte y resurrección (…) Por lo tanto, la Iglesia, con solícito cuidado, procura que los cristianos no asistan a este misterio de fe como extraños y mudos espectadores, sino que, comprendiéndolo bien a través de los ritos y oraciones participen consciente, piadosa y activamente en la acción sagrada; sean instruidos con la palabra de Dios; se fortalezcan en la mesa del Señor; den gracias a Dios; aprendan a ofrecerse a sí mismos al ofrecer la hostia inmaculada no sólo por manos del sacerdote sino juntamente con él; se perfeccionen día a día, por Cristo mediador, en la unión con Dios y entre sí, para que, finalmente, Dios sea todo en todos.


      (Concilio Vaticano II, Constitución sobre la Sagrada Liturgia, 47-48)
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      5.  Una mentalidad simbólica


      El Señor quiso prolongar su presencia y acción a través de signos salvíficos –los sacramentos– y entre ellos, particularmente a través de la eucaristía. El memorial de la Pascua es una acción simbólica en la cual Cristo renueva en forma misteriosa –sacramental– su entrega del Gólgota y su victoria sobre el pecado y la muerte. A través de los signos del pan y del vino, de sus palabras (que contienen más que su mero significado literal) y de toda la acción litúrgica, Cristo dialoga y entra en comunión con nosotros.

    


    
      La participación eucarística supone en nosotros, por tanto, una manera de pensar simbólica. Con esto tocamos otro de los motivos del porqué al hombre moderno le resulta difícil participar vitalmente en la Cena del Señor. Nuestra cultura nos ha llevado a cultivar, en forma unilateral, un modo de pensar abstracto y racionalista. Estamos contagiados por una mentalidad que sólo acepta lo que puede pesar, medir y comprobar “científicamente”. Carecemos de ese sentido, de suyo tan natural, para la acción y el lenguaje simbólicos. Por eso muchas veces se nos escapa lo más profundo; nos cuesta llegar a lo invisible a través de lo visible.


      Esta manera de enfrentarse a la realidad, tan común en nuestro ambiente, tan inculcada en nuestros planteles de enseñanza, tan propia de la sociedad de consumo, nos incapacita sicológicamente para penetrar en el misterio de la eucaristía. No logramos comprender lo que Dios quiere comunicar a través de los sacramentos, que son “signos sensibles” que transmiten eficazmente la gracia. Y la eucaristía, como dijimos, es la reactualización “sacramental” de la Pascua del Señor, el “misterio” de la fe.


      Por ello, para adentrarse en la acción litúrgica, se precisa una “mentalidad sacramental” o, en el más pleno sentido de la palabra, “simbólica”. Pues Dios no se hace presente en la historia tanto por ideas claramente definidas, como por signos, por hechos, por acontecimientos a través de los cuales intuimos y descubrimos su misterio y palpamos su presencia. Dios se adapta a nuestra estructura de ser tal como él la creó. No somos ni ángeles ni espíritus puros: somos “espíritu encarnado”. Nuestro ser entero en su materialidad refleja simbólicamente su profundidad espiritual. De modo que si, por ejemplo, queremos decir a alguien que somos su amigo, acompañamos la palabra con un gesto simbólico, con un apretón de manos o un abrazo; o si queremos dar a conocer al tú la entrega de nuestro corazón le hacemos un obsequio que significa sensiblemente lo que vibra en nuestro interior.

    


    
      No sólo nuestro propio lenguaje y expresividad están condicionados por la “encarnación” sino que también percibimos la comunicación del tú –tanto humano como divino– a través de su expresión simbólica. La historia salvífica es la historia de los signos, de las intervenciones “sacramentales” de Dios en la historia; intervenciones que culminan en la plenitud de los tiempos cuando la Palabra se hace carne, pues “habiendo Dios hablado de muchas formas, ahora último nos habló en su propio Hijo” (Hb 1, 2).


      Cristo es el “sacramento vivo del Padre” o la faz de Dios Padre vuelta a nosotros. De allí que para reconocer en Jesús al “Dios-con-nosotros”, hacen falta unos ojos interiores y un corazón abierto a Dios, capaces de leer sus gestos humanos, sus palabras, sus actos, su comportamiento, como signos sensibles de la presencia invisible de Dios.


      A esta luz, si queremos lograr una participación profunda en la eucaristía, aparece la necesidad de corregir y complementar nuestro modo de pensar. Una cultura racionalista e impersonal es incapaz de captar el misterio eucarístico; tal como es incapaz de generar un encuentro profundo a nivel humano. El misterio del tú le resulta inaccesible. Por eso la urgencia de enseñar a entender los símbolos y de aprender a expresarse por medio de un lenguaje simbólico integral.


      6.  Vicariedad y solidaridad de destinos


      Si algo se ha destacado con insistencia, sobre todo en la etapa posconciliar, es el carácter comunitario de la eucaristía: Cena en la cual la comunidad se congrega para celebrar. Y con razón: nadie puede participar en la misa con actitud individualista. La asamblea eucarística no es ni una suma de individuos ni tampoco una masa anónima. Es una comunidad llamada a ser “un solo cuerpo y un solo espíritu”.

    


    
      El hombre –ya lo definían así los antiguos filósofos– es un “animal social”, un ser comunitario, que sólo puede existir y desarrollarse sanamente en el seno de una comunidad, en el diálogo y la interacción personal. Al incorporarnos a Cristo por el bautismo, esta realidad sustancial de nuestra naturaleza adquiere una profundidad y dimensión insondables. La revelación nos manifiesta la verdad oculta de nuestra interdependencia en Cristo y la misteriosa solidaridad de destinos que en el plan de Dios nos ata unos a otros.



      Desde Adán, pasando por Abraham, David, María, por todos los “siervos” del Señor, Dios ha querido condicionar el destino de la humanidad a determinadas personas que son investidas de una posición vicaria o representativa. Esta “pedagogía divina” alcanza en Cristo su máxima y definitiva expresión: en él se decide vicaria y solidariamente la historia. Y después de él, todo aquel a quien Dios elige como representante, sólo lo será en la medida en que esté injertado en Cristo y se haya hecho dependiente de él. Esto es lo que los hace ser Iglesia o Pueblo de Dios.


      La representación vicaria, la “membralidad” –el ser miembros o partes de un mismo cuerpo– y la solidaridad que nos hace responsables de los demás, es el alma que palpita en toda celebración eucarística: la liturgia es la acción de Cristo, sumo sacerdote y mediador, que se ofrece vicariamente como hostia viva e inmaculada a Dios Padre por la humanidad.


      La eucaristía es escuela y fuente de espíritu fraternal y solidario. Pero también supone el cultivo de estas actitudes en la vida cotidiana. Debemos contar con que, de una u otra forma, estamos contagiados por el individualismo. Vivimos en un mundo individualista en el que la capacidad de contacto personal y la solidaridad están profundamente heridas. Y una mentalidad individualista y masificada no comprende este misterio. No sabe entrar en el “ritmo vital” del Cristo que se entrega solidariamente por nosotros.


      A menudo se confunde el contacto social superficial, el “ser muy amigos” con el auténtico espíritu comunitario y con la solidaridad. El hecho de que todos los que participan en la Cena del Señor se conozcan, sean amigos, o que en torno a la eucaristía se produzca un ambiente “familiar”, constituye un factor que facilita la vivencia eucarística; pero, si no vamos más allá, fácilmente podemos engañarnos. La esencia del espíritu comunitario no es el “ambiente familiar” que nos hace sentirnos bien o cómodos en torno al altar, sino el saberse responsable interior y exteriormente el uno del otro; es la conciencia de ser miembros de un mismo Cuerpo y representantes –vicarios y sacerdotales– de nuestros hermanos.


      Por eso una adecuada pedagogía litúrgica se preocupa de preparar y disponer a la celebración eucarística fomentando, en la persona y la comunidad, la conciencia de ser parte unos de otros. De ser todos hermanos, hijos de un mismo Padre en Cristo Jesús. Sabe despertar la genuina solidaridad en la vida familiar, en el trabajo o los grupos eclesiales. Así se gestan, en la persona y la comunidad, las categorías que permiten entender vitalmente la acción litúrgica y que respaldan lo que se realiza sacramentalmente en torno al altar. Entonces se comprende el sentido de la “comunión de los santos” que confesamos en el Credo. Comunión que engendra en nosotros la energía para imprimir el cuño de Cristo en la sociedad.
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    La eucaristía en el trasfondo del Antiguo Testamento
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      Gracias 



       


      Diez eran los leprosos en los límites de Galilea,


      diez sanó tu voz de trueno y brisa,


      sólo el extranjero de Samaria


      retornó agradeciendo en su pobreza.


      Mírame, quiero volver,


      sanado de mis llagas y mis lepras,


      volver dándote gracias,


      alabar a tu Padre y Padre nuestro,


      porque todo lo hermoso de mi vida


      viene por ti,


      gratuitamente,


      como un rayo de sol inmerecido.


      P. Joaquín Alliende Luco

    

  


  
    


    
      



      Para comprender el significado y los símbolos que aparecen en la celebración eucarística, es preciso remontarse al Antiguo Testamento. Los gestos y las palabras de Cristo en la última Cena nos ponen en contacto con rituales centrales del Antiguo Testamento: la celebración de la cena de Pascua, el cordero pascual, las bendiciones con que el pueblo constantemente alababa y daba gracias a Dios, los sacrificios y ofrendas con que se le rendía culto, la misteriosa figura del Siervo de Yahvéh…


      Todos estos ritos están íntimamente relacionados entre sí y, por lo tanto, se explican y complementan mutuamente. En la Cena del Señor reaparecen, cumpliéndose en ella, de modo sorprendente y nuevo, lo que prefiguraban. Nos referiremos brevemente a cada uno de ellos para arrojar así nueva luz a la comprensión de la eucaristía.


      1.  La celebración de la Pascua


      En los textos de las plegarias eucarísticas, y en general en el uso del lenguaje litúrgico, normalmente se hace referencia al “misterio pascual”, a la “Pascua del Señor”, al “hombre pascual” y a que debemos “vivir pascualmente”, a que Cristo es el “verdadero Cordero pascual”, etc. Sin embargo, no es del dominio de todos los fieles que participan en la eucaristía el significado de estas categorías. Nos referiremos, por lo tanto, en primer lugar, a esta clave central para entender la eucaristía.


      a. Una continuidad histórica


      La eucaristía no aparece como algo enteramente nuevo en la historia de la salvación, sino que entronca con la celebración de la Pascua en Israel. No es un evento aislado sino la culminación de una historia. El Señor mismo buscó este entronque al instituir el sacramento de su Pascua en el marco de la cena ritual que anualmente celebraba Israel como memorial del éxodo. La eucaristía viene a ser entonces el sacramento de la nueva Pascua. Así como la celebración de la primera Pascua sintetizaba y revivía toda la historia de salvación del pueblo israelita, hoy asume la eucaristía esa función en forma inmensamente superior.

    


    
      Recordemos, en primer lugar, el contexto histórico de la cena pascual y su perpetuación en la piedad del pueblo elegido.


      b. El acontecimiento de la Pascua en Israel


      El libro del Éxodo nos ofrece un detallado relato de la Pascua (ver: Ex 3, 7ss). Yahvéh, al ver la aflicción de su pueblo en Egipto, interviene para liberarlo de la mano del faraón y conducirlo a una tierra buena y espaciosa, que mana lecha y miel. Elige a Moisés, y por él va realizando la gesta de la liberación, que culmina con la Pascua o “paso” salvador de Yahvéh.


      El capítulo 12 del Éxodo describe el anuncio de la décima plaga, tras la cual Israel logra su libertad. Yahvéh ordena a Moisés que cada familia elija entre los corderos o cabritos un animal sin defectos, macho, de un año. Una vez inmolado, con su sangre debe untarse el marco de las puertas de las casas donde se comerá el cordero asado al fuego, con panes ázimos y hierbas amargas (los panes ázimos provenían de una antigua fiesta agrícola en la cual se ofrecían a Yahvéh las primicias de la cosecha de la cebada). El cordero debía ser comido ceñidas las vestiduras, calzados los pies y con el bastón en la mano, de prisa, “porque era la Pascua de Yahvéh” (v. 1l). Entonces Yahvéh pasa por la tierra de Egipto, hiere a sus primogénitos y toma justicia de todos los dioses de Israel. La sangre del cordero es la señal de las casas de los israelitas, de modo que cuando Yahvéh ve la sangre, pasa de largo y no hay entre ellos plaga exterminadora (v. 3).


      c. La celebración ritual de la Pascua


      El acontecimiento histórico de la Pascua, de la liberación y del éxodo del pueblo de Israel, pasó luego a ser la celebración ritual más importante en Israel. El mismo libro del Éxodo prescribe:



      Este será un día memorable para vosotros, que lo celebraréis como fiesta en honor de Yahvéh de generación en generación (v. 14). “Guardad este mandato –dice Moisés al pueblo– como institución perpetua para vosotros y vuestros hijos. También guardaréis este rito cuando entréis en la tierra que os dará Yahvéh, según su promesa. Y cuando os pregunten vuestros hijos: ‘¿Qué representa para vosotros este rito?’, responderéis: ‘Este es el sacrificio de la Pascua de Yahvéh, que pasó de largo por las casas de los hijos de Israel en Egipto cuando hirió a los egipcios y salvó nuestras casas’ ”. (v. 24-28)


    


    
      El “paso del Señor” se convirtió así en la celebración ritual de inmolar la Pascua (v. 21). Cada año el pueblo sacrificaba en honor de Yahvéh una víctima pascual (Dt 16, 12). De este modo la fiesta de la Pascua celebraba la intervención salvadora de Yahvéh en favor de su pueblo, marcado profundamente por la experiencia del éxodo y por la alianza que selló en el monte Sinaí luego de haber pasado a pie enjuto por medio del Mar Rojo. (ver Ex 13, 3-10; 29)



      Es importante destacar que la celebración de la Pascua en Israel no era una simple evocación de la intervención salvadora de Yahvéh o de las “maravillas” que había realizado el Señor con su pueblo; era más: un “memorial”, es decir, un recuerdo en el sentido más fuerte de la palabra, una celebración que, de algún modo, actualizaba el hecho histórico e invitaba a que cada israelita, generación tras generación, se considerase él mismo liberado del yugo de la esclavitud y objeto de las maravillas que continuaba realizando el Señor en medio de su pueblo.


      El memorial de la Pascua –fiesta solemne en Israel hasta nuestros días– se celebraba como una cena o banquete lleno de gratitud y alabanzas a Yahvéh. En él se hacía memoria y se cantaba la liberación. Se inmolaba el cordero entre las tres y cinco de la tarde, y su sangre era vertida por un sacerdote al pie del altar en el templo. El cordero y los panes ázimos se comían en familia en una cena, la cual, después del arribo a la tierra prometida, se acompañaba con sucesivos brindis de vino mezclado con agua.

    


    
      Esta celebración de la Pascua no sólo miraba al pasado y al presente, sino también al futuro: hacia aquella Pascua en la que un día aparecería el Mesías que iba a colmar todas las esperanzas de Israel. De este modo la Pascua era la pregustación del banquete mesiánico que anunciaban los profetas.


      d. La Pascua del Señor


      La infidelidad de Israel a la alianza sellada en el Sinaí le hace caer nuevamente en la esclavitud. Pero Yahvéh, fiel a la alianza, no lo abandona al poder de la muerte; sino que, compadecido, le tiende nuevamente la mano y, al cumplirse la plenitud de los tiempos, le envía como salvador a su único Hijo (ver: anáfora n. 4). Cristo aparece entonces como el verdadero Cordero Pascual quien, por su muerte y resurrección, realiza la Pascua definitiva sellando con su sangre la Alianza nueva y eterna. El cordero inmolado prefiguraba al nuevo Cordero Pascual. Aquel a quien el Bautista señala como el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo (Jn 1, 29) y san Pablo llama “nuestra Pascua”: Cristo, nuestra Pascua, ha sido inmolado (1Cor 5, 7).


      El evangelista Lucas nos relata así el acontecimiento:


      Llegó el día de los Ázimos, en el que se había de inmolar el cordero de Pascua; y envió a Pedro y a Juan, diciendo: “Id y preparadnos la Pascua para que la comamos” (Lc 22, 7; ver: Mt 26, 18; Mc 14, 12-15). Y luego, cuando llegó la hora, se puso a la mesa con los apóstoles; y les dijo: “Con ansia he deseado comer esta Pascua con vosotros antes de padecer” (Lc 22, 14).



      Su anhelo más profundo era dejarles el memorial de su amor. Por eso bendice al Padre, da gracias y pronuncia las sorprendentes palabras que ahora constituyen el centro de la plegaria eucarística:


      Tomad y comed todos de este pan, porque esto es mi cuerpo entregado por ustedes… Tomad y bebed todos de este cáliz, porque éste es el cáliz de mi sangre, sangre de la Alianza nueva y eterna, que será derramada por vosotros y por todos los hombres, para la remisión de los pecados. Haced esto en conmemoración mía (ver Mt 26, 26-28; Mc 14, 22-24; Lc 22, 19-20; 1Cor 11, 23-26).

    


    
      Con estas palabras, Jesús se designa a sí mismo como el que realiza la verdadera liberación y la verdadera Alianza. Todas las realidades y acontecimientos del Antiguo Testamento: el cordero degollado, la aspersión en los dinteles de la puerta con la sangre, la liberación del yugo egipcio…, no habían sido más que sombras y figuras de una realidad más alta, profunda y universal: la liberación del pecado y de la muerte. Esta liberación no se logra ahora mediante la sangre de un animal, sino por la sangre redentora del Hijo del hombre, inmolado como un cordero, sin resistencia. Sangre derramada por haber aceptado éste, plena, libre y filialmente, hasta las últimas consecuencias, la voluntad del Padre y la misión que le había sido encomendada (ver: Charles Müller, Nuestra fe, tomo 4, pp. 70-7l). Desde ese momento en adelante, la Iglesia está centrada en la celebración de la Pascua del Señor, hasta que él vuelva.


      La nueva Pascua es el misterio de la entrega de Cristo en la cruz y su paso a la vida gloriosa. Todo lo que la primera Pascua ofrecía: liberación de la esclavitud, alianza con Dios, constitución de un nuevo pueblo, encuentra en la nueva Pascua, que se reactualiza en cada eucaristía, una hondura insondable y una realidad imposible de prever para un israelita.


      e. El cordero pascual


      Profundicemos todavía un poco más en la imagen del cordero pascual. El cordero era el símbolo de la redención de Israel y a la vez figura de Cristo. Gracias a la sangre del cordero pascual los hebreos fueron rescatados de la esclavitud de Egipto y llegaron a ser “una nación consagrada”, un “reino de sacerdotes” (Ex 19, 6), ligados con Dios por una alianza y regidos por la ley de Moisés. En la cena pascual el cordero era comido como signo de la unión con Yahvéh y de la fraternidad del pueblo liberado.

    


    
      En la cena de la Pascua del Señor, en cambio, él da a comer su cuerpo y a beber su sangre, invitándonos a participar en una cena que no sólo prefigura el banquete del cielo sino que realmente lo es en forma sacramental.


      Ya hemos hecho mención de la referencia que hacen san Lucas y san Pablo de Cristo como cordero. También el apóstol Juan relaciona expresamente a Cristo con la víctima pascual al afirmar que Jesús fue entregado a la muerte el día de la Pascua por la tarde (ver: Jn 19, 14), a la misma hora en que, según las prescripciones de la ley, se inmolaban en el templo los corderos. Precisa san Juan que, después de su muerte, no le rompieron a Jesús las piernas como a los otros ajusticiados (Jn 19, 33), hecho en el cual el evangelista ve la realización de una prescripción ritual (Jn 19, 36) concerniente al cordero pascual, de acuerdo al Éxodo (Ex 12, 46).


      Existe, por lo tanto, una identificación simbólica de Cristo con el cordero pascual en la celebración de la última Cena. Siendo, pues, la eucaristía celebración de la nueva Pascua, se comprende entonces por qué las diversas plegarias eucarísticas hablan de Cristo como la ofrenda de la Iglesia y la víctima por cuya inmolación Dios quiso devolvernos su amistad. En el rito de preparación a la comunión, en la fracción del pan, se proclama a Cristo como el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo y nos trae la paz. Y al presentar el sacerdote la hostia consagrada al pueblo dice: Este es el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo… Dichosos los llamados a la cena del Señor. Los prefacios pascuales lo cantan con gozo: Cristo, nuestra Pascua, ha sido inmolado. Porque él es el verdadero Cordero que quitó el pecado del mundo: muriendo destruyó nuestra muerte, y, resucitando, restauró la vida.


      f. La sangre del cordero


      La imagen del Cordero está estrechamente ligada a la imagen de la sangre. Cristo hace especial referencia a ella diciendo que su sangre será derramada por el perdón del pecado de todos los hombres.

    


    
      La sangre tenía para el pueblo de Israel un alto grado simbólico. Constantemente está presente en las celebraciones cultuales. La religión de Israel reconocía a la sangre un carácter sagrado, redentor y expiatorio. La sangre era símbolo de la vida y todo lo que afectaba a la sangre estaba en estrecha relación con Dios, único Señor de la vida.


      El pleno significado de la sangre se nos revela en la sangre de Cristo. Así, por ejemplo, el apóstol Pedro nos recuerda en su primera epístola que no fuimos rescatados con algo caduco, oro o plata, sino con una sangre preciosa, la de Cristo, como de cordero sin tacha y sin mancilla (ver: 1 Pe 1, 8-9).



      El Apocalipsis, que se sitúa en la perspectiva escatológica, dice de los elegidos: “Ellos vencieron gracias a la sangre del Cordero” (12, 11), habiendo sido derrotado Satanás, cuyo tipo era el faraón. Por eso ahora los elegidos pueden entonar “el cántico de Moisés y del Cordero” (15, 3). La liturgia celestial que describe el Apocalipsis es solemne:


      Una muchedumbre inmensa, que nadie podía contar, de toda nación, razas, pueblos y lenguas, de pie delante del Trono y del Cordero, vestidos con vestiduras blancas y con palmas en las manos proclaman con voz fuerte: La salvación es de nuestro Dios, que está sentado en el Trono, y del Cordero… han lavado sus vestiduras y las han blanqueado con la sangre del Cordero; por eso están delante del Trono de Dios, dándole culto día y noche en su Santuario. (7, 9-10.15)



      La alabanza eucarística al Padre y al Cordero es eco del canto que otrora entonó Moisés después de la primera Pascua, y del canto de esa muchedumbre incontable que incesantemente proclama su gloria en el cielo.


      g. La sangre de la nueva alianza


      La sangre derramada por Cristo no sólo recuerda aquella con que fueron untados los dinteles de las casas de Israel en Egipto, sino también está en estrecha relación con la sangre con que fue ratificada la antigua alianza en el Sinaí.

    


    
      Las palabras de Jesús hacen expresa referencia a la sangre de la antigua Alianza, manifestando que su sangre sella la nueva Alianza. El libro del Éxodo relata cómo Moisés, una vez realizado el paso por el Mar Rojo, hace elevar un altar en el monte Sinaí y ofrece allí holocaustos y sacrificios de comunión para Yahvéh:


      Tomó Moisés la mitad de la sangre y la echó en vasijas; la otra mitad la derramó sobre el altar. Tomó después el Libro de la Alianza y lo leyó ante el pueblo que respondió: “obedeceremos y haremos todo cuanto ha dicho Yahvéh”. Entonces tomó Moisés la sangre, roció con ella al pueblo y dijo: “ésta es la sangre de la alianza que Yahvéh ha hecho con vosotros, según todas estas palabras”. (Ex 24, 6-8)



      El derramamiento de sangre en los sacrificios sobre el altar y la aspersión con ella al pueblo era un acto solemne y elocuente de la seriedad y solidez del pacto que unía a Dios con su pueblo. La paz y la amistad estaban respaldadas así con una alianza sellada con sangre. Por eso este gesto, junto con ser solemne, estaba cargado de gozo. Era signo de comunión entre los contrayentes de la alianza.


      Después que el pueblo elegido rompe reiteradamente la primera alianza, el profeta Jeremías anuncia: “He aquí que vienen días en que pactaré con la casa de Israel una Alianza nueva” (31, 31). Esta nueva Alianza también sería ratificada con sangre.


      Esto es lo que se cumple en Cristo. Pero su sangre derramada es dada, además, como bebida. En un gesto mucho más fuerte que derramar la sangre sobre el altar, Cristo se la da a beber a sus apóstoles. Con ello realiza un acto que significa una interioridad mucho mayor, según lo que proféticamente había anunciado Jeremías:
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